TIPOS DE LECTURA
    La lectura es operación compleja. Implica una triple operación de base, de cuya perfección dependerá el que lo leído se asimile y el que la persona se sienta satisfecha. La lectura es, para ser perfecta, avanzar con rapidez y seguridad, hacerlo con claridad e inteligencia, poderlo comunicar a otros con elegancia y arte.
     Hay muchas formas de leer, pero hay que aspirare a la forma perfecta, o lo suficientemente completa para el lector y los oyentes se sientan gratificados y satisfechos.
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 Intentemos presentar las diversas formas de lectura y pensamos, los padres y los maestros, en los caminos que debemos recorrer para que nuestros hijos y alumnos sientan contentos de saber leer bien



 a) Lectura mecánica
   Es la lectura que consiste en, casi de forma irreflexiva y plenamente mecánica, transformar los grafemas en fonemas, no sólo aisladamente sino configurando unidades lógicas que son las sílabas y las palabras.  Es un automatismo que se adquiere con el ejercicio y que, cuanto más se repite, más se consolida pues depende fundamentalmente de una operación nerviosa compleja pero eminentemente humana.

    Esa operación nerviosa, que puede incluso realizarse casi de manera inadvertida, pues hasta los sonámbulos pueden leer mecánicamente y hasta hay lectores que se distraen y siguen leyendo sin casi caer en la cuenta de lo que están diciendo, implica la puesta en juego de un sistema nervioso complicado: órganos receptores, órganos cerebrales transformadores, órganos emisores. Es decir, ojos que ven… cerebro que transforma, labios que pronuncian. A simple vista parece sencillo. Si se analiza a fondo, resulta admirable, complejo, impresionante.
    Es una lectura que, para ser correcta, tiene dos cualidades fundamentales: la velocidad y la seguridad.

   a)  La velocidad, que se suele medir incluso por la contabilidad del número de palabras por minuto. Se dice suficiente al lector que, a cada edad lee por lo menos la media de palabras que leen la mayor parte de los de esa edad. Y se llama excelente lector al que lee muchas más palabras que la media. El que es muy lento leyendo necesita ayuda, para no perder el ritmo del grupo al que pertenece.
   b)  La seguridad viene definida por la ausencia de vacilaciones, tropiezos y errores materiales que se cometen. Es buen lector el que no tropieza ni vacila al pronuncia. Es mal lector el que tropieza, vacila o simplemente se equivoca al leer.

    Para ambos aspectos se pueden establecer baremos o escalas de medida, como se ve en el archivo que se presenta sobre evaluación lectora. Pero todo maestro eficaz cono el ritmo al que deben leer sus alumnos y la seguridad con la que  deben hacerlo, al mismo tiempo el grado de comprensión que se debe pedir en cada edad o para cada materia
    Los padres y maestros tienen que aspirar a que sus niños lean cada vez con más rapidez, pero que lo hagan cada vez con más seguridad. Para ello tendrás siempre un lema: es el ejercicio. Sólo leyendo mucho y bien se puede aprender a leer mecánicamente bien 
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   b) Lectura comprensiva

    Pero es evidente que no basta el leer deprisa y sin tropiezos para leer de verdad y con perfección. Una segunda dimensión imprescindible es entender lo que se lee. En la medida en que la mente realiza una operación paralela de entender, juzgar, discernir, aceptar o rechazar la lectura se convierte en acción inteligente, que es mucho más que  mecánica y automática.

    Resulta natural que para llegar a esto hay que tener la mente suficientemente madura,  y cargada de experiencias vitales que sirvan  de contraste. Si el niño empieza a tener el sistema nervioso capaz de los automatismos del reconocimiento de las letras hacia los 4-5 años, la comprensión viene un poco después y va apoyándose en su crecimiento vital y no solo biológico.
   Hay que acomodar la lectura a la vida. Y ello implica progresivo enriquecimiento de vocabulario, incremento de formas expresivas, capacidad para diferenciar intenciones y modalidades y habilidad para juzgar sobre lo que se está recibiendo por lo ojos y pasa a la mente para ser procesado en ella.

    Por eso suele decirse que la lectura comprensivo viene hacia lo 6, 7 y 8 años y en plenitud no llega nunca del todo, pues siempre hay contenidos que se escapan a la propia cultura, ciencia o experiencia y puede resultar inalcanzable intelectualmente, aunque se pueda percibir materialmente.

    Por eso hay que acomodar las lecturas a las edades y hay que reclamar al niño para  que reflexiones mediante técnicas adecuadas que todos los padres y profesores pueden y deber conocer y emplear oportunamente. Y se deben realizar con frecuencia ejercicios suficientes y frecuentes para que la capacidad de comprensión aumente sin cesar.



   c) Lectura expresiva

    Los textos leídos pueden quedarse como propiedad silenciosa de quien los lee. Pero pueden convertirse en motivo de comunicación para otros.  Entonces se habla de lectura expresiva cuando se intenta pronunciar lo leído para que otros le perciban. Y para ello se añade al a la simple pronunciación la intensidad, el tono, el ritmo, las modulaciones o las formas orales propias de quien quiere decir algo más de lo que materialmente se pone.
    Es evidente que ello supone más madurez, más habilidad incluso más habilidad que la simple reflexión para entender lo que se lee.

   Incluso hay un cierto tono interior expresivo cuando se leer para si mismo, el cual lleva a  leer para si mismo de forma diferente algo que es jocoso de algo que doloroso, algo que resulta hiriente de algo que resulta gratificante.

   Pero es lo más natural que la lectura expresiva en cierto sentido alude primordialmente a una forma de comunicación para los demás, para alguien que tiene que oír y escuchar,  que compartir y juzgar lo que está recibiendo del lector. Por eso se habla sobre todo de la lectura expresiva como de una forma artística de leer para los demás o, al menos, con los demás. 
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  d) Otras formas de lectura

   Siendo la lectura tan compleja operación mental y no solo mecánica, y resultando tan imprescindible en una cultura masivamente literaria es normal que se la pueda valorar, contemplar, apreciar y denominar desde muy diferentes niveles y aspectos
    El recuerdo de las diversas formas puede hacer a los profesores y a los padres vivir la singularidad de cada labor lectura y puede darles pistar para buscar cauces que mejoren todos los aspectos de la tarea del lector, sabiendo que cada pincelada que se da en la mente de un niño que lee es una aportación aparentemente sin importancia, pero a la larga de gran valor formativo y orientador

  1. Lectura silenciosa y personal
    Es la que se hace en silencio, moviendo solo los ojos y dejando toda la percepción y comprensión en el propio cerebro. Es un signo de madurez y debe enseñarse a realizar con paz y con tranquilidad. Al mismo tiempo se deben paulatinamente eliminar todos los signos, gestos y formas que puede disminuir sui eficacia intelectual (movimientos de la cabeza, movimiento de labios, seguimiento con el dedo…etc.)
    Es importante que el niño, al menos desde los siete y ochos años, se vuelva capaz de leer en “silencio” y sin signos de apoyo externos y que lo haga con naturalidad como una actividad más de la vida ordinaria. En ambientes cultos el leer, como el jugar, el pasear, o caminar, debe ser una ocupación natural. Así se accede a  un contenido sencillo escrito en un prospecto, a un periódico, a un documento de uso social.  El leer como el hablar debe ser mirado como un lenguaje ordinario y la persona debe ser capaz de usarlo con naturalidad.
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  2. Lectura académica

    Es la que se realiza en contexto escolar y en ámbitos escolares. Es decir,  se trata de la que se adapta a las diversas materias, en las que el comprender lo que se lee supone un instrumento imprescindible para poder realizar la tarea escolar. Es la lectura informativa, instructiva, sugestiva y orientadora. La que se adapta a los procesos de reflexión y de aprendizaje y resulta acto connatural a la actividad docente y discente
   Al niño hay que enseñarle a leer de manera reflexiva, y diferenciando bien lo que es un capítulo de un libro de Historia, de los que es un problema de aritmética o de geometría. No puede leer por igual las indicaciones para realizar un dibujo que las consignas de un programa de informática tal como aparecen en el menú del ordenador o la formulación de un producto químico. Leer una formula no es lo mismo que leer un comic.
   El conjunto de modalidades diferenciales que se realizan con textos escritos en la ordinaria marcha de la actividad académica es lo que merece el nombre de lectura escolar. Se va complicando e incrementando a medida que el nivel académico progresa.  Y se va haciendo cada vez más complejo, pero también más asequible para quienes van progresando en la vida escolar. Basta comparar los libros de texto que estudian los escolares de los últimos niveles docentes, para darse idea de que la lectura académica es algo muy distinto de leer un periódico o una novela.
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   3. Lectura reflexiva

  A veces la lectura exige cierta calma, cuando se trata de una materia compleja o cuando se intenta descifrar un texto difícil o con el que uno no se halla uno familiarizado. En ciertas edades con haber leído un texto se tiene la tentación a dar por finalizada una labor. Hay que enseñar a veces a leer dos veces el mismo mensaje, a condensar en unas líneas escritas los leído y entendido a la primera mirada y lo que realmente se esconde en un mensaje o en una consigna…
   Enseñar a leer de forma reflexiva es animar a pensar mientras se lee y a leer mientras se piensa. Es descubrir que, detrás de las palabras materialmente escritas, pueden hallarse intenciones secundarias o ironías larvadas, referencias semiocultas o resonancias distantes, interrogantes, sospechas, afirmaciones o larvadas acusaciones. Pensando a fondo lo que se lee y viendo lo que se dice y por que se dice, se puede  aprender a leer lo que no se lee o a no leer lo que se lee.
 Pero es evidente que ese tipo de lectura exige ya cierta formación intelectual, más lógica que literaria. Y supone ver el lenguaje escrito como un lenguaje, que esconde un mensaje que hay que saber descifrar.
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  4.  Lectura analítica

    Más asequible resulta la lectura progresivamente analítica. En ocasiones habrá que animar al niño y al joven a que interprete lo que se dice por el contexto en el que se halla el texto leído. Una alabanza en un contexto de ironía puede ser totalmente opuesta a la intención de alabar. Y una pregunta emitida por un personaje ingenuo puede significar algo muy diferente de lo que se le puede atribuir a otro personaje malicioso.

   Entre un coloquio policíaco y otro realizado entre amigos hay una diferencia grande, como la hay entre unas preguntas hechas por el médico al paciente y las que un comerciante formula al cliente.

    El lector normal es capaz de discernir lo que está leyendo con tan naturalidad que lo convierte en instrumento de vida social. Al igual que diferencia las cosas que habla y las cosas que calla, es capaz de entender lo que lee y situarlo en un contexto de la vida cotidiana: sabe lo que puede decir y significar un cartel, un informe, una noticia de prensa o un mensaje recibido. Sabe analizarlo y valorarlo de forma muy diferente según su procedencia y su nivel de importancia.

    Por eso es tan interesante y formativo enseñar al escolar a leer pensando y a pensar leyendo

   5. Lectura comunicativa

    También hay que diferenciar la lectura que se hace para que otros la siga de la que uno realiza para su propia información. La lectura puede convertir5se en un medio de comunicación cuando, con el simple acto de leer, se quiere mostrar unas ideas o unos datos a diversos oyentes. Entonces se expresa pensando en los toros y hay que saber hacerla como se actúa al hablar…: de forma adecuada y educada, con clara voz y con ritmo adecuado, con cierto tono agradable y social, en donde se intenta transmitir la reacción interior provoca en uno lo que se está pronunciando.

   El niño debe tener también en la lectura un instrumento de convivencia, de forma que percibe lo que otros están leyendo y se hace capaz de transmitir a los demás lo que el mismo lee en ocasiones.

   Así la lectura se convierte en un lenguaje social, tan importante como puede serlo la radio, la televisión, la propaganda comercial y los diversos instrumentos que se fundamentan en la palabra escrita, que existió en la humanidad desde hace miles de años, pero que explotó como lenguaje con la invención de la Imprenta.
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   7. Lectura compartida

    Un modelo interesante de lectura comunicativa y usada como lenguaje social es la lectura comunicativa. Es la que se usa de forma habitual para relacionarse co9n los demás: se reciben mensajes escritos y se leen y se envían mensajes escritos para que otros los lean.

    En los tiempos pasados se usaba sobre todo el soporte del papel. Se mandaban “papeles”, desde las cartas formales, hasta los avisos, billetes o mensajes escritos. La tecnología moderna convierte el soporte magnético o el electrónico en vehículos de masivas transmisiones escritas destinadas a ser leídas. Cientos de millones correos electrónicos diarios circulan entre los mil millones de usuarios de internet que tiene el mundo. Y los teléfonos celulares facilitan la transmisión de mensajes breves en tal abundancia que constituyen un número portentoso, dos veces superior al de las conversaciones telefónicas en el mundo

   Son mensajes que resultaría imposibles sin la capacidad lectora de los receptores. Y resultan un anuncio de insospechados usos y masivas comunicaciones que se avecinan en el mundo. Un niño que comienza a leer hoy tiene por delante un porvenir tan impresionante que produce vértigo pensar lo que va a ser el papel artificial que no procede de la celulosa, las transmisión por medios virtuales sin apenas costo económico alguno y la posible manipulación de sus mensajes libres a las que se puede llegar si no se cultivan habilidades críticas además de fomentar capacidades técnicas.  

   8. Lectura diversiva

   Por eso hay que preparar a las personas para seguir usando la lectura en el sentido correcto de su orientación. Y hay que hacerlo desde los primeros años, que es cuando los niños se hallan mejor dispuestos a asumir preferencias lúdicas que les durarán mucho tiempo.

    El niño que descubre el gusto por la lectura, incluso que la asume como una evasión y una diversión preferente, suele tener en la vida de adulto una propensión muy positiva hacia esta actividad. Por eso hay que despertar a tiempos su interés por los libros de cuentos, de aventuras, de pasatiempos y de curiosidades naturales y sociales que le vendrán bien a lo largo de su existencia

    Es a lo que podremos denominar  con toda corrección lectura lúdica, lectura festiva, lectura, lectura evasiva, ya que se sentirá el lector tan contento leyendo y tan descansado como otros se consideran en esa situación ante la pantalla de la Televisión o paseando por el campo
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   9.  Lectura artística y dramatizada

    Se puede leer también incluso como expresión artística, creativa y poética. Se puede leer en poesía y se puede  hasta con una dimensión literaria de riqueza sorprendente. Es uno de los objetivos preferentes en ciertos niveles escolares en los que el alumnos ha sido ya capaz de superar la simple dimensión instrumental del a lectura y la convierte en un arte noble que la transforma en fuerza creadora.

    Cuando un alumno o un niño se sienten tan seguros de sí mismos que hasta se ofrecen voluntariamente con gozo para una exhibición lectora: leer en una fiesta, leer ante un público selecto, leer ante un acontecimiento popular, etc. y el ofrecimiento procede no de la ingenuidad o de la vanidad, sino de la persuasión de que se hace bien  y se puede prestar una colaboración social significativa, se ha llegado ya a cierta cumbre en la tarea lectora.

    Es a lo que deberían aspirar todos los profesores y todas las personas que trabajan con niños: a que se sienten seguros y disponibles, como otros lo están para dibujar, para cantar o para bailar, por cuanto se ha conseguido hacer esas operaciones tan bien que resultarán útiles para los oyentes.

      Entonces nos movemos ya en la lectura artística: la de obras de teatro, la de poemas, la de arengas, las de piezas oratorias, la requiebros o elegías, la protestas o demandas, la de del profesional de la lectura estética con aspiraciones de perfección. 

    10. Lectura Terapéutica
 Y hasta no es conveniente olvidar que la lectura puede convertirse también en ocasiones en medicina. La lectoterapia puede resultar un  sedante en las tensiones, un cauce en las fantasías, una relajación en las fricciones, una evasión en los agobios, un recurso de comunicación en las inhibiciones. 

  Todo eso es, o puede serlo, la lectura convertida en medicina, es decir en recursos de emergencia par quien precisa hallar soluciones a problemas que rozan el desajuste psicopatológico, sea personal o se de colectividades con cultura surficiente para digerir estos recursos.
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  Cuestiones para responderse profesionalmente

   Mis hijos, mis alumnos, mis niños y jóvenes ¿son capaces de leer en clave y estilo de la mayor parte de los tipos de lectura aludidos o de las  dimensiones expresadas en este documento?
  ¿Me contento yo con que  los niños  materialmente lean o exijo que la lectura se convierta  un desafío en su vida que entre en sus esquemas mentales con una forma de comunicarse habitual, selecta, dinámica y pluriforme?

   ¿Sómos los adultos conscientes, los padres, los profesores de manera especial, de que esta habilidad lectora requiere tiempo, estrategias, recursos y ante todo comprensión por nuestra parte?
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